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PUNTOS DE SÜSCRICION. 

. 4totaf*»<^v l̂'>^( t̂« MontaUt jr Garoia, Muyw 24, Ma
drid'/ Pro^^oiaa, oorrMponMl« d« la oasa d« Saaredra. 
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PRECIOS DE SÜSCRICION. 

olla, trimestre 80.—Números sueltos un real. 

Lunes 3 de Abril 

SI Ko» de Gas-tagena 

LA. NAVEGACIÓN DE ALTURA. 

I 
(Conclmion.) 

iloy todo hü cttmbiado: Al llegar 
un buque español á un puerto de 
EsptiñH, es tratado de igual manera 
qu)3 80 trata dios extranguros, sin 
teuer en cueata que éstos, ó son 
mas favorecidos que los nuestros en 
sus respectivas naciunes, ó encuen
tran «qui ventajas que no hallamos 
nosotros en ninguna otra parte; y lo 
mismo se considera al buque nacio
nal que ha betítio u»a .̂ penosa na^ 
vegaoiuu por «mbos hamiifitrios que 
al raa^ peqaeño buque costanero. Se 
cel«t>raron ooos cuantos tratados 
i,nteraaoionates para hacer obliga
torias é ineludibles estas leyes, que 
estubJepen una igualdad aparente 
que se traduce en una desigualdad 
práctica, porque no contribuyen los 
extraqgerois en igual proporción que 
nosotros á los sacriQcios, cada dia 
mayores, que en dinero y en san
gre senos exijen.... 

Los vapórtís fraríúeses, ingleses, 
alemanes é italianos, doblemente fa-
vordci^los por la la légiíílacioín espa
ñola y Ift de suá respectivas naciO' 
ne.s, hacen á nuestra bandera de
sigual cóm|>etencia en el tráfico de 
pasagdrds y carga de exportación 
para'América. La emigración espa
ñola dé' todo el litoral caut&brico 
ayuda á sost^ei^ «nypresas extran-
gerad que nó contribuyen al alivio 
de nuestras cargas publicas. Un va
por i rigléft dd 1.800 toneladas, por 
ejerhplo, puedo tocar en Santander, 
la Coruña, VigO, etc., sin sufrir de
mora en 80 dé^t^ota para el Rio de 
la Píala ó él Pacifico, disfrutando 
del beneficio grattiito de nuestros 
puertos y faros, y embarcar 500 ó 
300 pasageros que le producirán 40 
ó 60 mil pesetas, que habrá cobra
do aiiticfpadamente de los mismos 
pasájgeros. Eñ cambio, un buque 
nu¿^ti'o que intentase hacer igual 

alteración én Liverpool; aparte de 

prolongar estérilmente su carrera, 
pagaría allí unas 6500 péselas en 
cuiicupto de faros, fondeaderos mue
lles y otras gabelas, bin contar con 
lus grandes gastos de consulado. 

Hácese luego cargo la Exposición 
del abandono de las coiistrucciont;» 
navales y de las condiciones de la 
marina española, provisiones y abun
dante dotación, que si aumentan los 
gastos disminuye las coniingencias 
ue desgi acias. 

Ouas circunstancias colocan á las 
principales marinas extranjeras en 
situación ventajosísima Mobre la es
pañola, pues cuentan con un in
menso capital acumulado de buques, 
umebles, dársetias, talleres de cons
trucción y r«paj:'acion, transportes 
seguros de ida y vuelta, diíjero t)a-, ,|, 
ruto y posición geográfica especial, 
respecto á nosotros, que les permi
te visitar de paso nuestras puertos 
y recüjer la poca ó mucha carga y 
pasageiosqutí hay en . líos. Las gra
vosas lunfas consulares completan 
la desventaja de la marina mercan
te española, 

Francia, grava con fuertes re
cargos de importación las proceden
cias indirectas^ y muchos artículos, 
cuando proceden directamente de 
puntos pruductoresi ó pagan muy 
módicos derechos, ó son completa
mente libros. 

Si un buque español lleva de Bar
celona á Marsella ana cuja da azul
ear reünada, no podrá desembar
carla; como no sea para la reexpor
tación; y si lleva café ó cacao, su
frirá por cada 100 kilogramos un 
recargo de 20 fruncos sobre los al
tos derechos que BJli pugan las pro
cedencias directas; pero si nosotros 
vamos á busDar tales productos á 
Marsella, los introduciremos aqui, 
pagando los mismos derechos que 
en España se imponen álos quedi-

^ rectamente proceden de América ó 
Asia; de lo cual resulta que Fran
cia nos inunda de toda clase'de gé
neros' ultramarinos procedentes de 
sus depósitos, en tanto que nosotros 
no podemos llevarles de los nues
tros ni un saco de café, ni un quin
tal de algodón, ni un cuero, ni una 
librado canela. Asi los grandes cen
tros mercantiles vau absorvíendo 

todo nuestro movinfiiento marítimo. 
Vcáse, si no, lo que sucede tn Bilbao, 
en Santander, en la Coruña, en Vi-
go, en Cádiz y Málaga, cuyas nave
gaciones á América, antes crecien
tes, han diijuiinuido y tienden á dis
minuir mas cada dia, siendo ya nu
las en algunos de dichos puntos-
Do ludos eiius y de Barcelona mis
ino lian desaparecido coinpletauíen-
te las navegaciones al Oeste del Ca
bo delioiuos. La importación del 
cacao Guayaquil, que untes se ha
cia Casi toda en buque español di-
rectamenie y que asciende á mas 
de 140 mil quintales anuales, ahora 
se verifica bien en buques estian-
jeros, ó bi>m acudiendo á los de
pósitos de Lóndres,'Burdcos ó Ham-
buj'go. Mediu n^illou de quintales de 
guano, que se importan del Perú, 
vienen todos en bandera extranjera 
y otro tanto puede decirse de los 
demás productos que proceden de 
aquellas rimólas longitudes. 

Nuestros buques no pueden hoy 
emprender con, venttija la carrera 
direcla de los Estados-Uoidos, ni 
van,ya al Báltico, ni trecuentan los 
puertos del Mar Negro ni del de 
Azof. Continuian yendo á Inglater
ra- pero del total de transportes 
murilimos que se verifican entre 
aquella nación y la nuestra, solo uu 
décimo toca á la bandera española, 
correspondiendo siete décimos á la 
inglesa y los dos restantes á las de-
mas banderas. 

El considerable tráfico del algo-
don en r.ima, que untes se hacia ex-
clusivamenUi ppr buques naciona-
Itís, lo Vau absorvidudoya los ex-, 
tranjeros, y lo habrían ubsoivido 
en' mayor escala, á no .ser por la 
veiit.iju que dá á los nuestros, en su 
retorno, el privilegio de bandera 
que disfrutan .aun á sus entradas 
en lus Antillas españolas. Tanto es 
asi, que el algodón de Smirnú, don-

I' dtí lio tenemos ventaja alguna, so 
importa ya todo en bandera extran
jera. La importante navegación es
pañola del Norte de Europa ha des
aparecido: alimentábase principal
mente de bacalao. De las 30.000 to
neladas de este artículo do todas 
procedencias que anualmente se im

portan en España, 23 ó 24 mil venían 
en bandera española; en 1871, cor
respondieron 10,400 toi)(íladas á la 
bandera extranjera. Hoy puede ase
gurarse que nuestros buques no con
servan siguiera la cuarta parte de 
este tráfico. La supresión del dere-
cho'diferencial sobre el bacalao, no 
ha hecho bajar de un céntimo el 
precio á que pagamos este produc
to exótico. . 

(Fomento de la Producción Nacional.) 

MISCELÁNEA. 

CAPRICHOS. 

Los gatos, esos animales domés
ticos cuya ingratitud remeda al na
tural la <le ciertos hombres, ha te
nido á pesar de esos numerosos y 
muy célebres aficionados, acaso por 
esa misma ingratitud; porque tam
bién las mujeres suelen sacar á mor 
nudo las uñas, y no por eso dejan 
ni dejarán de tener apasionados. 

Entre los de los gatos se cuenta, 
entre otros, el céUbre cardenal Ri-
chelieu, gran político y fundado, da 
la Academia (rancesa. 

Nuestro Fénix de los ingenios, el 
inmortal Lope de Vega, demostró 
su inclinación á tales cuadrúpedos 
en su precioso poema de la (Glato-
maquia » 

El gran trágieo Corneille y el sen
sible Hacine tuvieron no menor 
afecto ala ,raza felina. 

L^suenr, apellidado el Rafael fran* 
c¿s, pintaba acompañado-de dos ó 
tres gatazos enormes, que roncaban 
al rededor del caballete. 

Thompson, poeta -inglós, sintió á 
par de la mutírte,> Raber hallado una 
gata que tenia ahogada en una 
enorme pecera, cuyoi» huésp'ides ha
bía querido trasladar á su estó
mago. 

El gran trágico Le Kain,el crea
dor de los principales personajes 
de las tragedias de Vt)lta¡ro, estu
diaba sus papeles jugueteando con' 
un gato de Angola que ponía sobre 
feUH rodilliiis. 

Taima, no menos célebre, teniil 


